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CAMINO A LA PERDICIÓN 

 

En el año 2083 el mundo había cambiado completamente debido al cambio climático, la mayoría 

de ciudades europeas se encontraban parcialmente inundadas. Además, un científico loco llamado 

Justin, ex trabajador de la C.I.A, había liberado un virus bautizado como Corona 83 que 

transformaba a los humanos en zombis. 

 

Quedaban muy pocos humanos y la mayoría se encontraban escondidos en lugares recónditos 

intentando organizarse y formar una resistencia para combatir la plaga que estaba asolando las 

ciudades que quedaban en pie. Para sobrevivir crearon huertos y cultivos para autoabastecerse. 

 

Un día, un pequeño grupo de tres personas (Wendy, Joe y Mike) aún no contagiadas, se armaron 

de valor y  fuerza para bajar a la ciudad. Iban equipados con armas creadas en el bosque y tenían 

el objetivo de buscar material para construir una radio y así poder contactar con otros 

supervivientes.  

 

Durante el descenso de la montaña, se encontraron con un grupo de zombis. Emitían extraños 

gruñidos, eran rápidos y estaban sedientos de sangre humana. Consiguieron alcanzarlos e hirieron 

gravemente a Mike, mordiéndole en el cuello. Por suerte, después de forcejear y luchar con todas 

sus fuerzas consiguieron escapar pero Mike se desplomó y entró en un sueño profundo. Wendy y 

Joe, consiguieron, con mucho esfuerzo, llevar a Mike hasta su refugio. 

 

Al entrar, muy nerviosos, lo acostaron en una cama y lo sujetaron de pies y manos con cadenas de 

hierro. Fueron pasando los días y la piel de Mike empezó a gangrenarse, sus dientes se caían y el 

olor que emanaba era insoportable. 

 

Wendy no soportaba ver a su amigo muerto en vida. Ella sabía que él no era uno de ellos y sentía 

que debía ir a buscar una cura para salvar a su amigo y a toda la humanidad. Durante varios largos 

días, Joe y Wendy prepararon desde su refugio una larga travesía para llegar a laboratorio del Dr. 

Justin y encontrar el preciado antídoto. 

 

 



Esa misma mañana, Joe y Wendy iniciaron uno de los mayores retos de su vida, por no decir el 

mayor, cogieron armas de protección, comida y un GPS de la zona para dar con el laboratorio.  

Las noches las pasaban en un refugio que era básicamente una tienda de campaña pero con un 

escudo anti zombis. Éste consistía en un spray que no dejaba pasar el olor suculento que 

desprendían los dos para los muertos vivientes. 

 

Pasaron una larga travesía, fue dura, pero no tenían tiempo que perder, su amigo empeoraba cada 

día, ¡Los necesitaba! Durante el camino pasaron muchos momentos de miedo y de terror. Incluso 

había noches en las que el frío, la lluvia y el viento no les dejaban dormir, pero eso no era un 

impedimento para cumplir su objetivo. Estaban cansados, querían parar pero no caían en dicha 

tentación… 

 

Finalmente, llegaron a una ciudad que estaba desierta, no había ni animales ni vegetación. En ese 

momento Wendy sacó el GPS y puso las coordenadas del laboratorio. Joe tenía hambre y ella  

también,  así que pararon para comer, eran sus últimas provisiones. Mientras comían vieron unas 

sombras que se movían, pensaron que eran animales, pero al ver que eran personas se asustaron 

creyendo que eran zombis. 

 

- ¡Eh amigos!  ¡Aquí hay supervivientes! - dijo una chica. 

  

Al oír eso los dos fueron corriendo hacia ellos, se abrazaron con mucha emoción y les explicaron 

sus planes. No obstante, los humanos supervivientes no se atrevían a seguirles, así que Wendy y 

Joe siguieron su camino pero antes les dieron las coordenadas del escondite del Dr. Justin. 

 

Ese mismo día llegaron al laboratorio, al entrar todo estaba oscuro y al fondo había una luz. Los 

dos se dirigieron hacia ella sigilosamente. Para su asombro se encontraron a un grupo de niños tras 

un cristal blindado, en la puerta había una nota en la que decía lo siguiente:  

 

-Si lees esta carta, significa que estoy muerto, cree un virus con unos objetivos científicos pero no 

pude controlarlo y se expandió por todo el mundo, intente enmendar mi error pero ya era 

demasiado tarde. Llevo diez años estudiando la cura y creo que lo he logrado. Estos niños eran  

víctimas de mi error, en el caso de que estuvieran en vuestro estado significaría que lo he logrado. 



En sangre esta la cura. A vuestra izquierda disponéis de una máquina que analiza sangre, sacarle 

una muestra y obtendréis la cura.  

 

El código de la puerta es 6047. 

 

Un saludo, Dr. Justin- 

 

Sin tiempo que perder, Joe y Wendy, pusieron el código. La puerta se abrió y vieron que 

efectivamente lo había conseguido, los niños estaban sanados. Inmediatamente, cogieron 

muestras de sangre y las analizaron para obtener una fórmula.  ¡Habían salvado a la humanidad!  

 

Estaban tan obcecados con la fórmula que se olvidaron de cerrar la puerta.  Su olor salía de la zona 

hermética. Terminaron y se fueron junto con los niños que estaban aterrorizados. Wendy volvió a 

animarlos y Joe se quedó fuera.  

 

Joe estaba completamente conmovido con la imagen de su amiga y los niños… Hubo un momento 

de calma y silencio… Justo entonces ¡Zam! Notó un mordisco en el cuello e intentó escapar como 

fuera. Wendy, petrificada por el horror de dicha escena, se encerró en la habitación junto a los 

niños para protegerlos. Wendy vio como su amigo era devorado vivo por eso muertos vivientes. 

 

Pasaron los días y Wendy y los niños salieron del laboratorio. Posteriormente, consiguieron salir de 

la ciudad sin ser descubiertos por las manadas de zombis. Al cabo de unos días de un trayecto 

interminable llegaron a su refugio e inyectaron el antídoto a Mike.   

 

Joe nunca te olvidaremos. 


